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ARTÍCULOS REMITIDOS 

JLOSEDITORES DEL CHISMOSO, 

^ por estar unos presos , y otros ausen­
tes los publica su apasionado por 

separado. 

Del domingo'] de Abril de 1822. 

Aunque ensanche don BENITO 
La cárcel hasta Espinardo 
Y á todos Jos editores 
Me los s'aya agazapando. 
No faltará quien publique 
Lo que en Murcia está pasaiulo. 

C. T . 

ASISTENCIA. 

o puede ser nías puntual la que tienen 
á las sesiones de \n diputación provincial 



]cs dos gefes poliíiebs y déla hacienda pú-
Hica. Hücen muy bien, asi se enteraráa 
por las relaciones qué oigan ií los dipu­
tados del estado de sus partidos en todos 
los ramos de la administración y obrarán 
éñ los 'suyos respectivos con toda la ilus­
tración y conocimientos debidos porque 
¿q-uién mejor que estos dignos representan­
tes,de la provincia conocerá sus males y 
los remedios que. necesita? Publicamos con 
satistaccion esta noticia, porque algunas 
malas lenguas dictn. que el señor gefe po-
lilico no había asistido mas que pocas 
voccs^;y_ por pocos minutos, y el señor 
inlendenteuija sola ; y otxos añadieron que 
hítcian nmy bien por tjo verles las caras 
á los diputados 5 mentiras; porque son 

tan bonitos. y están tan unidos 
y se quieren tanto,.....!!'-'-

Pérdida. Se dijoTiTcTel señor Saavedra 
porque no se.lfe ve por parte alguna ; pe­
ro es fí;lsa absolutamente. Si no sale des­
de sü regreso , es porque no quiere, pues 
gracias a Dios410 está cojo. 
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Visita. Á'la 'de cárceles del sábado de 

Varoos asistieron (como ya se dijo), losdi-
•pntados de provincia Doraingnez y Capde-
'vila (gorros), hicieron varias preguntas 
á'los presos, poco gratas sin duda á else-
fior' comandante general , cuando parece 
que ofició á la diputación indicando que 
aquellos se habían escedido, ó una cosa 
asi i Está corporación , dicen, que ha con­
testado de buena tinta, pero valga la ver-
¡dad (¡quién mete á los SS. diputados en 
lo que no les importa? ;̂ á qué preg-un-
tar á los presos si tienen que reclamar in­
fracción de Constitución, como lo hizo 
el ilustrado patriota Dominguez y su com­
pañero? ¿por qué dar ocasión á que se es­
candalice toda la turba liberal sabiendo 
que al patrióla Sanjuan y á otros muchos, 
no se i-ecibió la i." decíai-acion hasU des­
pués de 20 ó 3o dias de piision? Y al 
menos, si la diputación hiciese uso de es-
(tas, y otras noticias asi , pase ; pero sino 

hace nada, nadita Dígalo sino dou 
Benito y 
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Paseo. Jiinlos lo háciah en el arenal, 

e\ I." cls este mes, algo fuera del buMÍ7 
CÍO, O sea á la orilla como perros de ga­
nado ^ e) señor Escamcz,,y el comandan­
te déla M. A. de Lorca don Pedro>Muso-, 
liablaban sin duda cosas interesantes, y 
dijo nn mirón ('qué tratarán aquellos dos 
pájaros? Oír o contestó, serán incidencias 
de la conferencia que tuvo el último con 
el señor Barriomievo en Totana la noche 
que este llegó con su regimicnlo para la -
cs]3edición de marras. Con efecto, Muso 
salió de Lorca, llegó á Totana á. las on­
ce y media de la noche, se encerró con 
Barrícnucvo , trataron ,. y, aquella misrna 
madrugada partieron, ¡untos para incorpo­
rarse al señor O-TSeü' , como Dios y el 
mini síerio mandaban. Todo esio es xin he­
cho y también que antes d(? entrar en 
Lo rca , tomó el so ñor Muso una vereda 
para no dar que decir. Pero ^'esto qnetie-' 
ne que ver con su paseo y conversación^ 
con riuestro atoado en Grislo don Bcüi-
o? Vaya el gorro que quiso sacar ilacioa 

fdc aquí con antecedentes, y consiguien­
tes, es un menlecato. 



.^ , \ . 5 ' 
'¡^tentado. Grande fué el qhe el comaa-

dante de k M. A. d.e Lorca cometió arres­
tando á don Alfonso Leonés, cadete de 
aü'cuerpo, sin.estar de servicio, y por 
consiguiente no sujeto á él en los escesos 
<jue pudiera cometer, según el articulo 
109 dtl decreto orgánico dei8 de noviem­
bre de 1821. Ya se ve : este demonio de 
joven es un gorro hecho y derecho; gri­
tó el dia 19 de estemes, viva Riego, lio 
quiere inscribirse en la sociedad del ani­
llo , y no será estraño que un dia de es­
tos se esponga á perder su ctirrera, por­
que ademas es tan atolondrado que no 
guarda á su gefe toda aquella sumisión 
que es debida no á un coronel Cualquie­
ra , sino á un coronel hierno del exclen-
tísimo señor' Caro el Vaieuci¿vno , p;uicn-
te del marques de la Homatia, y en íin 
ilustre por la cabeza y por los pies. El 
tal cadete loco rematado, ó liberal exul­
tado , que para algunos es peor , sin re--
parar en la delicadeza f circunstancias áal 
señor Muso , parece que ha tomado un 
rumbo raro para vindicar su honor, ¡(^iié 
disparate! ¡Un cadete contra uii coronelv 
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Niñerías. A la p e t é empero. 
. Sociedad. Progresa^ la del anillo e a 
Lorca que es un prodigio; y eso que nos 
cuenta mas que clos meses de edad. La 
socieadad se celebra bajando la calle del Ála­
mo , aUa^allá. Se cuentan ya mas de cien, 
socios, todos de sangre azul ^ pues es con­
dición sine cua non. En sesión plena de 
la noche del 24 del pasado , se quemó por 
mano del presidente el discurso que leyó 
el I." de marzo en la diputación provin­
cial don Diego Marin Capdevila, indivi­
duo de ella, declarándole unanimeniente 
por impio, hereje, jacovino , y sobretodo 
mal caballero, f Carta pa/'ticular de Lar­
ca que se continiuirá.) 

Diputación. La provincial signe su ma-
gestiiosa marcha sin que ningún chalan 
la distraiga ni perturbe.' Es verdad que 
S. E. el tantas veces Excmo. Abadía se 
.niega con frecuencia á comunicar sus jus­
tos y bien meditados acuerdos contra lo 
que está prevenido en algunos decretos; 
pero también lo es que por esta razona 
pedido á las cortes se le exija la respon-
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sabilldad , y que tratá> cíe suspender sus 
sesiones con este motivo, y por solo este 
motivo : asi corre. Un grave mal es pira 
la provincia que va á quedar en ^lorían-
dad, pero es laudable su tesón. Antes pa­
recer que sucumbir al poder. ¡Loor eter­
no á la diputación provincial! 

Secretario. Uno nuevo cou acciden­
tes de tal lia traído el señor Abadia, por­
que dicen que al señor Al vacóte no Le prue­
ban estas aguas. A la verdad, no son bue­
nas para los gorros, y si el señor Soriauó 
lo.fúere, tampoco le probarán. ¡Vea V. 
que tiene que ver las aguas cou los go­
rros! Vaya, esto no siguilica nadi : á otra 
cosa que tenga moralidad. 

CQMUj^Tíq4D0s. 

Sr. Editor dül Chismoso: la olr.i turde 
en el arenal teuian unos gorros en la mi­
no uü pasaporte del señor d,)u Autoiiio 

; l'laria P^o.íi., Heredia, Garrió, Velardo, 
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Faez, y Valdés , comandante general 3e-
esta Provincia, &c. &c. &c. ; en cuyo 
escudo de armas estaban inscriptos los le­
mas siguientes: 

Aquestos blasones son 
Que distinguen el valor, 
La nobleza y esplendor 
Del linaje de Peón. 

J^elarde que la sierpe mató, 
con la infanta se casó. 

El muj noble linaje los de Garrió. 

Y disputaban aquellos, queriendo saber 
que sierpe fue la muerta que proporcio­
nó la mano blanca de la inlanta, mas nin­
guno lo acertó , y convinieron todos en 
preguntarlo á los Editores del cajon de 
sastres. Yo me retiré á casa y encontran­
do á mi abuela sola , le rcfóri el suceso 
rOE;ándolárne diiese si sabia algo del par-
ticuiar, y me contestó: liijo mió, todo 

- l o q n e sé de serpientes, fuera sea aquella 
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del manzano tan taimada y picara, es qué 
ííUá cuando hablavan , hubo una tan fe­
roz y tan tentada de la risa, que conster­
nó Ibdo un leino^ y no se encontraba otro 
medio de aplacarla que darle un tributo 
de doncellas que sacaban del pueblo por 
¡suerte, la cual tocó á una infanta como 
un sol, y el Rtey su padre ofreció casar­
la con el que la matase, con tal que fue­
se caballero. Dice la leyenda que con e-
fecto un fidalgo castellano salió a singu­
lar batalla con la señora serpiente , y des­
pués de un razonamiento muy cortés la 
malo , según todas las leyes del duelo ; y 
que por esto se refociló con S. A. 

Yo no digo que esto venga á cuento so­
bre la disputa de los gorros, pero quie­
ro no ignofen la hisíoria, y como no los 
conozco ruega á V. la inserte en su pe-
fíiüdicosu apasionado suscritor Q . S . M . B . 

»B» e » » 

Lorca 38 (k Marzo cíe 1822. = SS. 
Editores, muy S. S. míos: N"Dtorios serán 
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ér^e-íyw. porque lo son á toda la pro-
ivincia , los sentimientos que animan á los 
•mandones de esta Ciudad, de cuyas re­
sultas el espíritu público se halla como 
én la de Orihuela. Ya sabrán VV. tam­
bién que todo trae su origen de la glorio­
sa jornada del señof' Saavedva, y que des­
pués tomó fomento con la venida de al­
gunos señores de toda mi consideraciori-
•j aprecio, que dejaron el Segura para 
trasladarse al Guadalentin, y otros que 
vinieron de la tierra de Maria Santísima 
á preparar la entrada triunfante en esta 
ciudad, que todos sabemos, celebramos 
y aplaudimos por los exelentes efectos que 
han producido. No ignorarán VV. tana-
poco la envidiable conducta de estas au­
toridades , inclusa la militar á cargo de un 
tal Musso para con los honorables hues­
pedes, por la cual merecierori una real 
carta de. gracias autorizadt por aquel 7?i/-
nisterio,' que Dios y todo el mundo sa­
be. Tampoco ignorarán VV. que gracias 
á nuestro redentor Jesús y á los esfuer-
•ZQs de sus ministros, tenemos aquí un 

...ájuntamieuto cristiano que con sus par-
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prisiones ', "auxilios , consejos y obras lia 
metido en un rincón á todos los picaros 
jacobinos, fracmasones y judíos que quie-. 
i-en plantarnos el árbol de la libertad^ 
como bicieron en Francia estos picaro» 
sectarios; y que aquí ya todo respira re, 
ligion y-santidad en las palabras:, y qué 
si ^n los hecbos se persigue al prógimo 
de nuierte; esto es , con el fin piadoso 
que animaba á los Castañedas j Gil Cai-
•tvowrdes, de reducirlos ó meterlos en ca+ 
rrera de salvación para bien de sus almas 
y provecbo de otros cuerpos. Asi es que 
estamos aqui como unos Papas desde que 
«gerce la primera autoridad Don José 
Musso y Valiente, entendido por el sa­
bio de la nación , y tan sabio y tan aquel, 
que ocuparla un escaño en el Congreso, 
si los electores de la Junta Provincial be­
biesen sugetado sus TOtos á las instruocior 
nes que uno de ellos trabia de la Corte, 
<ie un bennano suyo que era de los Diá-
mantés; pero sus colegas le despreciaron 
sm atender á razones , ni á otras cosas que 
al patriotismo, á la exaltación y á la pro-
•vidad de I03 candidatosj y acaso, acaso 



la tal recomendación perjudicó á nuestro 
sabio y á la provincia, quitando á ésta un 
representante exaltadísimo, enemiguisiaio 
del poder absoluto y de sus agentes, cual 
lo hemos visto después, y á aquel el gus-
tito que tenia solo con la esperanza ¡ali 
traidora! de conseguir su deseo, y 
Pero al caso. 

Si , Chismoso de mi alraa^ aquí nos 
hallamos perfectísimamente, ni en Túnez 
se está mejor. Es verdad que ningún pa­
triota puede ir por las calles de noche, 
ni de dia, que no se respeta á nadie, 
que el bello sexo no esta libre de insul­
tos y tropelías, que las personas son ata­
cadas con impunidad , que las casas y pro­
piedades se atrepellan , que no hay pacr 
to social mas que entre los de ideas aris-
t teráticas que )ian formado uno particular, 
que no hay Constitución, ni ley; todo 
es mucha verdad; pero esto se entiende 
respecto á los liberalesj jacobinos, co­
muneros y demás malos cristianos; y to­
do y mucho mas se hace y hará con «1 
santo fin de traerlos á verdadero cono­
cimiento, (jue por lo demás j todo es or-



den , moderación y lenidad. Vayan egen»' 
píos. 

Que la lápida de la Constitución se en­
cuentra cubierta de inmundicia, ó de 
aquello que se significa con seis letras del 
alfabeto, que se cogen álos autores de es­
te crimen Flores, cabo de la M. N. A. 
de esta Ciudad y otro, que son conduci­
dos ante un alcalde y confiesan su torpe 
acción, que los ve un patriota pasear li­
bremente por calles y plazas, y lleno de 
fuego patrio comparece ante un juez, que 
este pide la causa al alcalde para conii-

- uñarle con arreglo á derecho y que le 
contesta , que no ha formado ninguna por 
que. estaban borrachos ¿ Y esLo importa algo? 
Nada, ni un bledo; por que ai fin la lá­
pida quedó en la plaza, y todo el mal 
se remedio con un cubo de agua. 

Que la tarde de San José en el' 'pa^ 
seo, la facción aristocrática gritaba, vi­
va el Rey á secas, insultando ademas con 
acciones y denuestos á unos pocos gorros 
que paseaban también: que estos victorea­
ron á la Constitución y al ínclito Riego, 
que los acometen y apalean, que les po-



-nen pistolas,, trabucos y 'cuclóHas á-'los 
pechos, que los insultaban con palabtia 

•y obra, y que los dispersan caí'gados cíe 
íleña ¡Bribones, jacobinos! Los alcaldes, 
pronto: causa alcanto : testigos, los agre­
sores: pistolas y puñales, colgárselos á los 
-gorros; que estos no pasaban de seis pxieá-
-tosde fraques, y acometieron con trabucos 
que Uevavan en los bolsillos de los relo-

-xes, á ciento ó mas con capas' la raayot 
•parte ; los testigos lo aseguran^ pues á pren­
derlos, á meterlos en la t rena, á ellos 
que son judios. Que el juez de i." instan­
cia pide la causa ; pues no le compete, se­
gún el sabio de la nación : no dársela. ;; 

Se continuaráji los ege/npla&i '> • 

C A R T A . 
SS. editores, muy SS. mios:.cn el su­

plemento al número 8.° de su estimado pe­
riódico , leí el suceso de la prisión del fran-

, ees en k tarde del 27 ; y como no está 
exactísimo, y lo presencié, voy á referir­
lo en pocas palabras. Convenimos en todo 
iiasta el acto de darse la voz, viva Riego, 
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y continuó. A esta voz que fue de un so­
lo individuo , toda, todita la tropa que es­
taba colocada de antemano en distintos pun­
tos preparó las armas , y apuntaron los 
centinelas á los espectadores que llamados 
de la curiosidad estaban en las calles. En­
tonces, y no antes j corrieron en retira­
da; y en la carrera se alcanzaron unos á 
otros y se agruparon , sin dejar de correr 

,y de pedir por Dios que no hiciesen fue­
go. Este es el hecho de la verdad. Aho­
ra , si porque uno diga viva Riego entre 
quinientas personas se ha de apuntar á to­
dos ellos: si esta voz merece tal acción: 
y si debe quedar impune j no nic toca á 
mi 5 que deseo sepan W . lo que pasó pa­
ra el uso que estimen conveniente ^ y de­
sea S. S. S. Q. S. M. B. 

X.., M. 

Murcia: por la viuda de Jntonio Santama­
ría é hijo, calle de la Lencería, número 18. 




